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ítsuntos del día 
Ĵ Algttno» petiódicos entretíénense 
^08 aia^ fiíciendo eálculoss sobre 
plumero de diputados que cons-
^irán !a actui! mayoría parlamen-

WHíiira de! partido comervidor de 
^Eduardo D ito, 
.̂ *ben nueŝ tros lectores que el 

*^|'wno no disponía en el Congre-
% «ha mayoría abrumadora. 
''̂ '̂ "itas ie fallaron en parte, al 

j , r̂srí las elecciones, pero con-
.» *^°i la be levolencia del partido 
j *'*'» y el numero de votos de que 
JP°"'« era Suficiente pira desem-

P nar a'rosamentq las funciones gu-
rnatlvas, aun en el caso de g a-

« Coinpr.,ni¡,„ Ahora, con la exc¡« 
J*"" del seflor La Cierva, aquella 

ftyorla recibe un pellizco, y sufre 
°"8'guienteaiente una merma no 

«eiprectable, 
E' presidente del Consejo de mi-

.̂'•roŝ  recpgiersdo los comentarios 
Y^ Sobre este pnnfo se vienen ha-
JeHdo, ha dicho qu* el gobierno 
*8Pone de suficiente mayoría para 
•̂•Hftdar su labor en la» Cortes, 

^'0 al mismo tiempo ha añadido 
^ 1 en el caso de quf le f»» líase di-
^•'Oisyorla, PS apresuraría h dejar 
«Poder, pues respetuoso con los 
principios que ÍBforman nuestra po-
det ^̂  "'̂  *l"iere en manera alguna 
y,̂ ^"f^'Ddebidiímente en sus ma-
""^^ el Pt̂ dej, 

u « « 
¡I '* 'nuert* en París un político 
raat '̂ ^^^ '̂ "̂  ^^^ discutido du-
tQjj '̂ '"go tiempo, y al que la his-
. 8 íe ha de hacer justicia recono-

-^-.^ Sug glande, merecimientos. 
' referimos á don Porfirio Díaz. 

Pre"^ *"e poíítico, durante 30 afios, 
jĵ *?»ae4ite de la república de Méjl-
;̂̂ -̂ ;'* éwe tiempo la menríonadt 

fu ''" «mejicana jajcanzÓ un gran 
j¿*^í|piento. No solo se en êndid 
4^^^» ella ia cultura, con la fun-

w^>decentÉOs de enseñanza, si-
^ * « también la induatria y el co-
,f *'° lograron llegar á un df sa-
jj ^ como nunca se ha conocido. 
p í̂«metHn larg©«periodo de tiem-
•ed"!^^^^ íevaeUas poittícas, ni 
jo ^^'^*^«í ningupa dase, y ba-
Q¡̂ *̂̂ 4?*S|3ptovecho»«, Méjico ere-
t« *°"^%í^bleinente y mereció es-

U«a*l!^^'^"'^ respetase tomo 
A....'^T|»lemás florecientes íde la 
'̂ Jérioa del Sur. 
rio S^ '^?. enemigos de don Poifi-
Híbâ í*' WiÉ políticos que ambició
lo c'̂ sf! ^°'*"'' *̂ °" "'̂ "* bastardas, 
¿j. *'̂ '*>n en su labor de desacre-
le d'*P''' del Estado, tachándolo 
b^^^or,y,de tirano. Aquella la-
j ^ W i l Irutoi Una revolucfén cn-
,3PwS |a8^ calles <ie la s^pital 
que ah*̂ °* y don Porfirio Díaz tuvo 
Pué^ '*"" '̂ el Poder, y poco des-
tQ^ *°"^arcaba con rumbo á Eu-

cíón̂ Jrf, *^"«lla funestísim* revolu-
*afel̂ ¿ct ^" "° ^* conseguido res-
CufriS" '̂ °''"*'"''**'̂ * ^̂ "̂  '̂̂ ^s-
d«Bifa<i ^ ,**'° ^ ^^^^> y 'O' Solpeg 
'^Wciailll "I revoluciones y '°* P'^°' 
do ese ,•";'no han cejado en to-
íepíSblicJ^"'̂ '̂ ' ofreciendo hoy ia 
pectácüi '" î''̂ ""^ '̂ tristísimo es-
la^^ °^eun pueblo sumido en 

"azadn H'̂ '̂̂ " °̂̂ * ansrquia y ame-
jfcfgQ ^^ ""^ Intervención extran-

|o2J^;t'!^g'^e su independencia, 
«le S . V"'" '̂*** responsabildad la 
D i ¿ 7*̂ »'̂ "̂̂ *'» de don Porfirio 

lo n ^ '̂•'odo del mando de aquel y 
'' que es hoy! 

^ KiÉaigret It trli» 
¿y, MáSrid 7̂ 0 tD. 

.^cmaiiia^lii^tea nimoréi da 
**8»f«ilíieelio Boevirtiiente variai 

, grandes compras de trigo á altot 
j precios por acaparadores extran-
I jeros, 
I Varios aicaldes han consultado al 

gobernador temiendo vuelva la ci-
resíta del pan y ¡legue á faltar el 
trigo, originándose nuevos iumul-
íos. 

Carta abierta 
Señor don J. S. T. 

Muy señor mío: Con satisfacción, 
con verdadera satisfacción, be leido 
su artículo de ayer, publicado en 
estas mismas columnas, invitando á 
la Comisión de fiestas en Feria, á 
que se tome el necesario interés en 
la confección de un programa de 

I festejos. 
Enire éstos cita usted algunos, co

mo son las exposiciones de arte, co
rridas de toros, veladas marítimas, 
etc., y alude A la fiesta que en for
ma de Juegos florales pencamos ce
lebrar, «no dudando—dice Vd.—que 
los nludidos se pondrán al servicio 
de Cartagena, cooperando para su 
bien y el de todos en él». 

Como cartagenero, mi deber, muy 
á g'jsto mío, es el de aplaudir de co
razón el inlciamiento de fu campa* 
ft», señor don J. S. T.; como Presi
dente de la Comisión organizadora 
da los Juegos florales, he de mani
festar á usted que en virtud de lu 
artículo, la Junta que me honro pre
sidir, se íeunió esta misma mañana 
para, unái'imemente, acordar que, 
en la forma que ahora lo hago, me 
dirigiera á usted para poner á su 
disposición la fecha de la celebra
ción de la fiesta mencionada. 

De usted affcno. s. s, q. e. s, m. 

Mariano Satu. 

ll! IIÉriIS |tljil!l(fllill 

Jardín nostálgico 
ñ la que aw i'avA la «aitenmaa 

¿En qui antiguo y ft-agante pensa-
(tnlento 

como un santo ermitafio te extasías?,.. 
¿Evocas los recuerdos 4e otros dias, 
cuando bajo el tíosel del firmamento 

pl«nod*«8treIlas, en tu arrobamiento 
de plata y de cristal, sonar olas 
rumor (te%asos tras las «elegías 
y |u$t«rc» iéguzyisiai^^vitofé?... j 

Ye también, con la frente entre las 
(maaos 

y en las rodillas apoyado el codo, 
evoco, como tú, sueflos lejanos... 

¿A qué ajimez se asomará ia amada 
que sin hablarme me lo dijo todo 
en el silencio azul de su mirada?... 

* * 

La agonfa del nardo 
A ia que aa daaheja en Iki «amln^ 
¡Sin que el do'or de su término acelere, 

al birde de la'albérca cristalina 
tu'perfumada palidez sé inclina 
como el cuello de un cisne que se muerel 

iTu alma de mártir sucumbir prefiere 
d dê cubrlr el cáncer que la mina, 
bendiciendo, al morir, hasta la espina 
que lo más santo de tu carne hiere! 

Te deshojas por notsacarte el dardo; 
y un perfume de lágrimas parece 
que viertes sobre el patio mudo y quie* 

(to... 

iCorazón, corazón, como ese nardo 
su pálida belleza desfallece 
llevándose á la tumba su secreto! 

/ . \illaesp$3a. 

Plantas y flores 
Se hacen toda dase de encar
gos y se venden plantías éft 61 
: — : Antiguo Jardín de ; — : 

BúMa María Vúlámo 

De Soci^4^i4 12^ff feúfrOS 
&u Madrid ÍM fallecido ia an« 

¡cuna ftwáre del exministro de 
Marina mttftro respetable amigo 
y paiÉmo el -ixctiáo, siñot don 
Amalio Jtmeno. 

E L Eco DB CAUTAsaNA envi* su 
oaás sentido pésame á tan ilustre 
eartagcmero por la desgracia que 
le^aflile. 

-^AcompaBado de su dfstfnguida 
cs|>ost¿ha%tgreaBdo de Madrid con 
obfeto de pasar en sus posesiones 
del campo ia temporada vera
niega, nuestro (fuerido amigo don 
Liberato Mootells. 

Bien venidos. 
-~Bt Presidente déla Comisión 

de IftCruz Ró]a, general Ramos 
Baseuñaña,'hizo ayer entrega á la 
eneaiitadora señorita PÜar Muñoz 
Cobos, de la hermosa tnedaiia de 
oro, que le fegala S. A. R. el sere
nísimo ̂ ftor Infante don Fernando 
Iî Mia,<ComÍ8airio Regio de esta be
néfica A«socí¿ción. 

Relieramos nuestra felicitación á 
tan tHstingufda señorita. 

—Se encuentra enfermo de algún 
cuidado el padre de nuestro apre-
dable amigo, el ilustrado letrado 
de este Colegio don Eduardo Es-
pfn. 
Vivamente deseamos que ei enfer

mo recobre en breve ia salud per
dida. 

—Enviamos nuestra enliorabue-
na al estudiante cartagenero don 
Aftufo"Roldan tafuente por las bri-
liantea notas que ha obtenido en los 
csimenes verificados en lâ Âcade"* 
miarde AdmtnisTracióo militar. 

Ejípüliiéa 
de un periodista 

Madrid 7-9 m. 
£1 redactor del «Heraldo de Ma-

d(id», Luis Bonafux, que se hallaba 
en París, ha sido expulsado por el 
Gobierno francés, por haber publi
cado unos artículos donde elogiaba 
á las tropas alemanas y la desor
ganización de la francesa. 

! 

£1 Teitro Circo de esta ciudad 
ha sido adquirido en propiedad por 
una nueva S ciedad en la que figu* 
ran distinguidos amigos nuestro» 
que tienen el decidido propósito de 
devolverle e! buen crédito que 
siempre tuvo en el mercado tea
tral. 

Inmediatamente se emprenderá la 
realizaciónn de algunas obras, entre 
ellas la reconstrucción del jardín 
que será cercado con un muro de 
cemento y verja de hierro y algu» 
nas otras de aseo y comodidad pa
ra el público, y más adelante quizái 
durante el verano del año prí̂ ximo, 
se hará una gran transformación 
del Teatro que lo colocará en pri
mera linea entre ios mejores de 
España. 

Respecto á la campaña artística, 
también tiene la referida Sccieded 
propietaria grandes proyectos y ya 
han empezado las negociaciones 
para dar principio á la temporada 
próxima con un acontecimiento ar> 
tistico que ¡seguramente dejará gra
tos recuerdos en Cartagena. 

Mucho nos alegramos de estas 
noticias que hacen esperar que en 
breve dispondrá Cartagena de un 
Teatro donde se celebren espectá
culos dignos de !a cultura de este 
püb'ico. 

firiDií le hm ] kúm 
Madrid 7-9 m. 

£1 ministro de Qrarís y Justicia 
ha sometido á la firma real los si
guientes nombramientos. 

Nombrando abogado fiscal de la 
Audiencia de Sevilla don Alejandro 
Paz Lópex, 

Teniente fiscal de Pamplona i 
don Juan Bautista Relio Rios. 

Otros decretos nombrando los 
siguientes juecest 

De Daimiel Á don José Alonso 
Cano; de Medinacéli á don Pedro 
Lixán, y de Sedaño á don Luis 
Fernández. 

11 llllllieiWlipÉfi 
iJftventíidf'Edad !n«flea «n la 

que se simboliza cuanto d« bello 
encierra ia vfda Edad hacía la c«ai 
cotf^irgen, avivadas no «é por qftié 
Sentimiento de envidia las miradas 
del íiflo y def anciano; el |)r|tnero 
forjándose en su foft̂ ntii ambtiCión 
quiméricos ensueños, y ei acciatio 
fas gralî es pésadilas y remordi
mientos déi tiempo perdido. 

iJuventudl Edad délas grandes 
esperá^zis y simos árdo^es; edad 
que viieiíé á ser como el puente en
tre la cuña y áiquélla en que la nie
ve de los áfiós y las advdiKidades 
de la vida hacen que el hombre 
fáWtí fá49 éiffergias, Só̂ o sienta ese 
fi ío precursor del sepulcro. 

La vida, en esu etapa de nuestra 
existencia^ se nos presenta pirada 
éecuantos eiicántos cedió Diosf al 
hombre: lAmorl iAiegrial {Esperan-
zasl iPoesíal Atributos todos qae 
bueno es que aniden y vivan en 
nuestro corazón, pero no nos deje
mos arrastrar iiasta el jffunto de que 
embritgados eon sus halagadores 
atractivos, descuidemos y debilite* 
mos nuestras energías para la lu-

pasen-m^asMado ei^patrimaiílie^ 
nuestra edad; el tiempo «ón »a4ilM 
castigos eoeargaté d«tSM{lif«f ^ 
ese sopor «atúpido. 

NosotWís, fot i|*ie tórrÉaffljós ^ r » 
4e-e$S' v(»anflliltdo, • <fK«^«§tíf»n-
tad amante^de un IdeafünWo, los 
que congregados en úî T f̂î o ere* 
do ten&niós una áSAll0irj)«1ftila qtlt 
cumplir, hemos tfe aéttvaiCéMnlfAcia-
míBift© nuestras enerlfis, yUmmtáo 
nuestros e.̂ fuertoi {HSlercR^'^'éta 
ola bftitarda que ttos ittî iiUEa coa 
nuestra propia deü^áriétófi, del 
campo de las tTaOicmimfámiB; y 
crimen inaudito y títKÜeúWe* dtl 
mayor de los óí«)IMos «iríamos, si 
desaféntKendo liUesfiro ^elflf pltsá-
ramos nuestra juventud' rbbando li
grimas & la Luna. 

Aprestémo os á la lucha y pues
to que sin impesrcYón hemos adop
tado un prograttía poIíHüó, ti-aba|e-
mos con elempuje y bríos de nues
tra edad, con la mirada puesta en el 
más allá, que el trabajo es alegría 
y sólo de disculpa el descanso des
pués del triunfo de la victoria. 

Hagamos política, pero no esa 
política que hace de la Clmara una 
especie de Casa de Moneda 6 el 
comptoir en dohde se cotizan las 

cha, qu también la vida es ptosa, y I sitas prevendas. No, nuestra poíitica 
lo» qu» voluntariamente han de lo- i nos ha de llevar á defender sin tre
mar parte activa en ella, han de I gua los intereses sicrosanfos del 
darse cuenta que no todo son flores 
en el camino de la vida, sino que 
se han de salvar escollos y malezas, 
espinos y retamas entre los que tai 
vez dejemos girones de nuestro ser. 

No es que yo diga que hallamos 
de cerrar los oídos A Plutarco para 
seguir los consejos de Maquiavele, 
no, en su justo medio estriba la vir
tud; disfrútenos de esas prerroga'̂  
tivas de la belleza, aunque no sea 
más que por aquello de que «para 
luego es tarde>, pero no abandone** 
mos nuestro deiitino como esa <¡^w 
juventud afeminada, maniquíes vi
vientes de la nacxla con los ajustes y 
refinamienics del cbio, que todas 
sus energías parecen concentrar de
mostrando á la sociedad que los<.jó-
veoesson para los escap«rate». |De-
jad que vejeten cantando, si es que 
Sftbsn, en versos de baselin», qu» 
m«ra8 que maldito elprovecho que 

pueblo; (Sroclamieindo urta filsMed 
sabia, que se haga réS|)l|at ¿ilpe-
tando la del vécinoi at^liyeádo al 
adversario con un gesto paíémil, 
no arrojando sobre ér el ájiatema 
que deba privarle del Sustento. 

Que sean nuestros a¿tós^uto de 
meditada reflexión, virttldRueños 
lleva á obrar con tettodo, a^róve-
chindónos de la expék-iéncia, eit 
sabia doctora de la vida dei Hom
bre, la cual hace rétíundar én be
neficio ái-.l preseate y del fdturo, aín 
las faltas de los pasados. 

Ya víf resaltando itíi contrasenti
do la tan Vapuleada ligereza de la 
Juventud y 8u falta de ciencia de la 
vida, asi como la tan decaiilada ex 
periencia y justeza de ¡os que ya la 
pasaron. Porque ¿qué afgo ifuéVo 
podrá pieséntarae *«liO<^n que re-
i exione que tef%a ^téhta dé'̂ la M-
sión, cuando sus hombros viáf In i£e-

reportan á la sociedad, idejad que I diendoá la presión del ^éWpo si en 
sumidos en esa inercia vergonzante I su día supo saborear las enieftanzas 

co, llamó de pronto la atención de Nlclĉ un pá
rrafo de los menores del artíeulo, en el cual re
cordaba la fuga de cierto presidiario de Sing-
Slng. Entonces Nick se metió el papel en el 
bolsillo y dijo á su compañero: 

- Suba usted á su cuarto y aguárdeme. He 
de atender á un negocio urgente, antes de pro
seguir con el de usted. No salga de gquí hasta 
que yo regrese. 

—Acuérdese de que estoy detenido por ase
sino—contestó Ángel, sonriendo. 

—Confío en usted -repuso Nick, ya en la 
puerta. 

Apenas había andado di'z metros, el detecti
ve llamó al cochero y el carruaje se detuvo. 
Nick subió en él para celebrar una breve consul
ta con 6u ayudante y darle instrucciones, sin du
da de !a mayor importancia, á juzgar por la in
tensa excitación que demostró al escucharlas 
Chlckerirg Cárter. 

Al bajar Nick df 1 coche, el ayudante dijo: 
—Vaya con cuidad-̂ , Nick. Se arriesga usted 

mucho. 
Nick lanzó una caicajada y continuó sw camí-

QO. Al llegar al cuarto d̂e Ángel, enco«fró»al 
joven pf riodista, pálido y desencajado, en aíe-
dio de la estancia, que estaba teda en desor 
den. U habitación IwWa sido registrada preci
pitadamente y abiertos todos los rincones don-

í3 

CAPITULO 11 

Donde Nick y Chick no están de acuerdo 

Al salir 1< s dos .hombres de la casa donde 
Nick tenía su despacho, el detective hizo î̂ fia á 
un eochero que se hall ba sentado p\0ÍÁmeR' 
te en el pescante de un carniza de punfq, i po
ca distancia de fa entrada. Él cocliero contestó 
con una ligera Inclinación de cfbeza é hizo an-
dít al caballo, prí cítrando ittí'ferder de vista á 
Nick y ju coTpaflero. 

tfentro del codhe habla otro hótnbre, espe
rando tatiftiíéíi pacieütemente que te llegase I» 
hora de ehírár éh aCdión. 

A la frfWera piálabra que |el periodista le dijo 
respecto del Cuchillo homicida, Nick hátíla opri-
mido un botón eléctrico. có'Ocadoen uno de los 
lados de su escritorio, dartdo así una séiíal, que 
fué oída y obedecida inmediatamente en ía ha
bitación, donde lo* ayudantes del famdso detec
tive se hítüa^an sentados, agtiatdandó Sus "Órde
nes. 

Es ésta una pieza que logran yer muy pocas 
personas. Se encuentra én el tíltitno piso del 
edificio, lejos de la calle; pero posee un aseen-


